
  
 Pero el profeta Jesús se les escapó, 
mientras ellos seguían pensando que habían 
concretado su plan con éxito. Creyeron que 
lo habían matado, pero Allah escucho y res-
pondió las suplicas de Jesús y lo salvo de los 
planes de aquellos hombres. La confusión se 
apoderó de la multitud y quizás mataron en 
su lugar al que traicionó a Jesús.  
 
 En cualquier caso, Jesús se escapó del 
cautiverio en que lo tenían. Allah retiro a Je-
sús de este mundo hacia otra dimensión, a 
un lugar cerca de El, para que regresara en 
un tiempo futuro. Los discípulos, ahora sin su 
maestro, trataron de mantener la pureza y 
simpleza de sus enseñanzas.  
 
 
 Pero pronto se vieron asediados y 
superados por una influencia masiva romana 
y griega, que eventualmente enterró y dis-
torsiono el mensaje de Jesús, a tal punto que 
solo un poco de esa verdad permanece hasta 
hoy en día. 
 
  
 Creencias extrañas, como la afirma-
ción de que Jesús es un hombre-dios, que 
Dios muere, que se debe creer y adorar a los 
santos o que Dios esta formado de distintas 
partes se pusieron en boga y fueron acepta-
das por muchos de los que se autodenomi-
naron “cristianos” siglos después. 
 

 
 Jesús fue el último de una serie de 
mensajeros enviados a los israelitas, pero 
ellos se desviaron constantemente del camino 
y entrega a Allah. Hubo muchos profetas, que 
hablaron varios idiomas y siguieron distintas 
costumbres. Pero la base de la fe que predica-
ron fue la misma: somete tu voluntad imper-
fecta y voluble por la voluntad perfecta del 
Poder que es más grande que tú. Solo enton-
ces encontrarás la paz y la libertad que solo el 
Creador de todas las cosas puede proveer. En-
tonces harás lo que es correcto y bueno. Este 
modo de vida es el Islam (someterse a Allah y 
encontrar Paz). 
 

Jesús nos enseñó el mismo mensaje eterno que fue 
enseñado por todos los Mensajeros de Allah, desde 
Adán, a través de Noé, Abraham, Moisés y finali-
zando con la misión de la última guía enviada por 

Allah a la humanidad, Muhammad (Paz y Bendicio-
nes para todos ellos). 



 Jesús (la paz de Allah sea con él)  
 
 Cuando se menciona el nombre de 
Jesús (la paz de Allah sea con él) se vienen 
muchas preguntas a la mente ¿por qué 
tanta confusión? ¿Quién fue Jesús (la paz 
de Allah sea con él) al fin y al cabo?  
 
 Su origen 
 Jesús vivió aproximadamente hace 
2,000 años en la antigua Palestina, No fue 
concebido de una manera usual, sino que 
fue puesto en el útero de una joven llama-
da María (que Allah se complazca con 
ella), sin la intervención de ningún hom-
bre. Allah simplemente ordenó, “Sé” y 
fue. En este sentido, fue “verbo” de Dios y 
una señal especial para la humanidad. De 
hecho, Jesús (la paz de Allah sea con él) 
fue el último profeta de una larga línea de 
guías religiosos enviados a los judíos. 
 
 
 Sus Milagros 
 El niño era producto de un milagro 
y, por consiguiente, comenzarían a ocurrir 
hechos milagrosos. En defensa de su ma-
dre y de la verdad, aun siendo un niño de 
brazos, Jesús dijo: "Soy un siervo de Dios, 
Él me revelará el Libro y hará de mí un 
Profeta, Seré bendecido dondequiera 
que me encuentre, y me ha encomenda-
do hacer la oración, dar caridad mientras 
viva, (Corán 19:30-31)  

 Esto dejó a los detractores a un lado. A 
través de su juventud, Jesús se mantuvo de-
dicado y obediente hacia su madre y desarro-
lló rápidamente su inteligencia, sabiduría y 
piedad. 
  
 
  
 Siguió, al pie de la letra, lo que se le 
enseñó y fue admirado por los que le rodea-
ban y apreciaban sus talentos. Afirmó ser un 
signo de Allah, un profeta y mensajero para 
los israelitas.  
 
  
 El Evangelio: su mensaje 
 Jesús enseñó que el amor y la piedad 
son más fuertes que el odio y la ira. Que sola-
mente la verdad y la fe sincera en el Creador 
y la obediencia en Su voluntad pueden salvar 
a cualquier persona en esta vida y en la próxi-
ma.  
 
 Para reforzar este mensaje, que fue 
llamado “Inyill” (la buena nueva), Allah le ob-
sequió el don de hacer milagros.  
 
 El profeta Jesús curaba enfermos, ani-
maba a los agobiados y oprimidos, y le daba 
vida a los muertos. Jesús nunca dijo que todo 
esto fuera obra suya, sino que lo hacia con el 
permiso de Allah.  

 Jesús (la paz de Allah sea con él) 
vivió una vida simple y piadosa. Atrayen-
do un círculo de devotos que escucha-
ban sus enseñanzas con fervor y humil-
dad.   
  
 Estos discípulos, que entre ellos 
estaban Pedro, Barrabás, y Juan, le ayu-
daron en su misión de llevar el mensaje 
del Amor Divino a las personas. 
 
 
 Una prueba de voluntades 
  
 Ningún hombre recto de Dios lo 
es sin pasar por tribulaciones y desafíos. 
En la medida en que el mensaje de Jesús 
comenzó a ganar amplia aceptación, una 
pequeña clase de hipócritas y hombres 
malos elaboraban un plan en contra de 
él.  
 Estos hombres eran los líderes 
judíos y los rabinos. Sus riquezas y posi-
ción dependían del hecho de que eran 
los únicos aptos para interpretar la reli-
gión a las masas.  
 
 Persiguieron a Jesús y a los discí-
pulos y los capturaron. Aunque lo tortu-
raron, nunca renunció a su fe en el Único 
Dios. Así que en medio de su ira planea-
ron su crucifixión.  


